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L a telefonía á gran distancia .— 
En el Portefeuille economique des machi­
nes acaba de publicar M . L . Dübost 
un interesante artículo sobre las co­
municaciones telefónicas á gran dis­
tancia, en el que expone los procedi­
mientos empleados hasta el dia para 
llevar á la perfección tan notable 
adelanto, de cuyo artículo extracta­
mos á continuación lo más impor­
tante. 

L a transmisión de la palabra á gran 
distancia presenta serias dificultades 
de que á primera vista no se da uno 
completa cuenta; así es que, mientras 
la transmisión telefónica tuvo lugar 
sobre circuitos de gran resistencia y 
en los laboratorios, el éxito fué com­
pleto; pero cuando de esto se pasó á 
experiencias en línea, los resultados 
no solo no fueron los mismos, sino 
que fué de todo punto imposible 
comunicar. E l motivo de esto se 
conoce ya perfectamente, y es, que 
se habian colocado los postes te­
lefónicos de partida y de llegada en 
los extremos de una línea telegráfica 
ordinaria, y como ésta estaba situada 
naturalmente en la proximidad de 
otras líneas, sucedia que las corrien­
tes que recorrían estas líneas obraban 
sobre el circuito telefónico é i m p e ­
dían toda comunicación por éste. 

T o m o X X I I . 

Procuróse, pues, lo primero, el 
impedir el efecto de estas corrientes 
de inducción, y al efecto, se adoptó 
el procedimiento más sencillo que se 
presenta á la imaginación, cual es, el 
de establecer para las comunicaciones 
telefónicas una línea especial alejada 
de las líneas telegráficas, y tan aisla­
da como fuese posible; debiendo ser, 
además, de un metal buen conduc­
tor, es decir, de cobre, de bronce sili-
coso ó de bronce fosforoso. Este fué el 
sistema adoptado en los Estados U n i ­
dos de América, en donde dio exce­
lentes resultados, para líneas que no 
pasasen de mil kilómetros. Pero esto 
ofrecia las dificultades de una insta­
lación costosa, y en las naciones, en 
que como en Francia, en España, y 
otras, se encuentra la telefonía en 
poder del Estado, no siempre la si­
tuación del tesoro público permitía 
pensar en tan considerable gasto. 

E n vista de tales invonvenientes, 
se pensó en utilizar los hilos telegrá­
ficos existentes, respecto á lo cual 
habla M . Dubost de dos sistemas em­
pleados al efecto, que son los únicos 
ensayados en Francia, y que se co­
nocen con las denominaciones de sis­
temas V a n Rysselberghe, y sistema 
M a i c h e , de los nombres de sus res­
pectivos autores. 
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E l primero de dichos sistemas fun­
ciona en Bélgica hace más de un año, 
y se ha instalado en Francia entre 
Rnan y el H a v r e , y en las nuevas 
líneas de París á Reims. E n estas l í ­
neas, las corrientes inducidas se de­
ben ó toman origen en las variacio­
nes de intensidad de la corriente i n -
ductora, y su intensidad es tanto más 
grande, cuanto mayores y más rápi­
das son dichas variaciones 

Pero en una línea telegráfica cam­
bia de continuo la intensidad de la 
corriente, puesto que las señales se 
transmiten abriendo y c»rrando de 
una manera frecuente y sucesiva e l 
circuito. Es, pues, lo más natural que 
en estas condiciones se desarrollen 
corrientes inducidas sobre las líneas 
inmediatas, y que esas corrientes ten­
gan suficiente fuerza para turbar las 
comunicaciones telefónicas. 

M . V a n Rysselberghe pensó en 
impedir la producción de estas c o ­
rrientes inducidas, suprimiendo la 
causa que les sirve de origen. C o n 
este objeto, quitó á las corrientes te­
legráficas lo brusco de su principio 
y de su fin, reemplazándolas al efec­
to por corrientes graduadas, en las 
que las variaciones de intensidad tie­
nen lugar de una manera progresiva 
y sin acción sobre el teléfono. 



D i c h a graduación, cuya duración 
se puede decir que es inapreciable, 
se obtiene intercalando en el c i r c u i ­
to telegráfico pequeños electro-ima­
nes y condensadores, cuyos aparatos 
obran como recipientes de la fuerza 
eléctrica; absorbiendo al cerrarse el 
circuito una cierta cantidad de elec­
t r i c i d a d , que restituyen de nuevo, en 
el momento de la ruptura del mismo 
c ircui to . E n efecto, como ha hecho 
observar M . V . Rysselberghe, cuan­
do una corriente comienza á c ircular 
en u n e lectro- iman, se imanta gra­
dualmente el núcleo de hierro, y de 
aquí la absorción gradual de una can­
tidad de energía eléctrica; por el 
contrario, cuando la corriente cesa, 
el núcleo se desimanta gradualmen­
te, restituyendo, gradualmente t a m ­
bién, l a energía absorbida al p r i n c i ­
pio. Pues b i e n , fenómenos análogos 
son los que se producen con u n c o n ­
densador, dispuesto de tal modo que, 
una de sus armaduras esté en c o m u ­
nicación con tierra y la otra con la 
línea telegráfica. Para comprender 
esto fácilmente, basta con que diga­
mos que el efecto de los condensado­
res con relación á las corrientes eléc­
tricas, es semejante al que producen 
los recipientes ó depósitos de aire en 
las bombas de incendio , que se l lenan 

*y vacian gradual y alternativamente 
de aire, evitando así las variaciones 
bruscas que producirán la aspiración 
sin ese medio compensador. 

E l procedimiento que acabamos 
de indicar es bastante ingenioso y 
sencillo, bajo el punto de vista teó­
r ico; teniendo la ventaja de hacer 
posible la transmisión de despachos 
telefónicos, sin tener que entorpecer 
ninguno de los hilos telegráficos; 
pero el pr incipio sobre el cual repo­
sa, exige modificaciones importantes 
en el material de las estaciones; ade­
más que, la velocidad de transmisión 
de los despachos, resulta algún tanto 
disminuida, en razón á la graduación 
de la corriente. 

E l segundo sistema, propuesto por 
M . M a i c h e , para las comunicaciones 
telefónicas á gran distancia^ es de un 
todo diferente del anterior, y el pr in­
cipio en que se funda consiste, no ya 
en i m p e d i r los efectos de las c o r r i e n ­
tes de inducción, sino en la c o m p l e ­
ta anulación de éstas. 

P o r el procedimiento de M . M a i ­
che, no se cambian absolutamente en 
nada los aparatos telegráficos; pues 
lo que hace es simplemente sustituir 
á la bobina ó carrete de inducción 
empleado en los circuitos telefónicos 
ordinarios, un carrete de una cons­
trucción part icular, dotado de tres 
hilos, el uno que puede llamarse hi lo 

primario, correspondiente á un c ircui­
to que comprende el transmisor m i ­
crofónico, el teléfono receptor y la 
pi la , y los otros dos que hacen el pa­
pel de hilos secundarios, que están 
arrollados en sentido contrario el 
uno del otro , y que comunican con 
dos líneas telegráficas, enlazándose 
sus otras dos extremidades en un 
punto de conjunción, del que parte 
un conductor que va á un poste tele­
gráfico. Así se obtiene para el teléfo­
no un circuito enteramente metálico, 
formado por dos hilos de línea tele­
gráfica y les hilos secundarios de la 
bobina ó carrete; y del otro lado, la 
corriente telegráfica ut i l iza la tierra 
en la forma ordinaria y llega al p u n ­
to de conjunción, en el que se divide 
en dos partes iguales entre los hilos 
de línea y los hilos secundarios. 

Resulta de todo lo expuesto, que 
las corrientes de inducción se en­
cuentran anuladas: porque la i n ­
ducción de las líneas próximas queda 
suprimida por consecuencia del em­
pleo del c ircuito telefónico metálico, 
pues desarrolla sobre las dos líneas 
telegráficas corrientes iguales y en el 
mismo sentido que se destruyen; 2 . 0 , 
porque la acción de la corriente que 
recorre las líneas telegráficas es nula , 
puesto que los hilos secundarios de la 
bobina están arrollados en sentido 
contrario y dan lugar sobre el hilo 
primario del teléfono á dos efectos 
iguales y contrarios, que también se 
destruyen. 

E l sistema de M . M a i c h e ha p r o ­
ducido hasta ahora excelentes resul­
tados, y está establecido en las pr inci­
pales redes del N o r t e de F r a n c i a , en 
las líneas aéreas de París á Mantés y 
en las subterráneas de París á B e a u -
vais. E l solo defecto de este sistema, 
es el tener que quitar un hi lo tele­
gráfico al servicio de los despachos 
ordinarios, pues como se ha indicado, 
hay que emplear dos líneas telegráfi­
cas para una transmisión telefónica. 
Pero aun esto lo ha remediado 
M . M a i c h e , estableciendo una d e r i ­
vación entre los dos hilos telegráficos 
y dos condensadores intercalados en 
esta derivación, de tal m o d o , que se 
impida la acción nociva de las c o ­
rrientes telegráficas sobre el teléfono 
receptor. Estas precauciones no han 
sido sin embargo suficientes para i m ­
pedir por completo u n cierto ruido 
comparable al que se produce cuando 
se frie algo en aceite ó manteca; pero 
este ruido no impide la conversación, 
á pesar de lo cual , se prefiere en ge­
neral el p r i m i t i v o sistema de M . M a i ­
che. 

Las indicaciones que al final de su 
artículo hace M . D u b o s t , dan á en­

tender que, después de todo y c u a l ­
quiera que sea el sistema que se adop­
te, no es de esperar que adquiera 
gran preponderancia la transmisión 
de los despachos telefónicos por los 
hilos telegráficos; porque en la prác­
tica se presentan dificultades de un 
orden si se quiere administrativo ó 
de servicio, bajo el punto de vista de 
las relaciones de la administración 
con el público, y de éste con respec­
to al aprovechamiento y á la ut i l idad 
real que pueda reportarle este doble 
y simultáneo servicio de las líneas te­
legráficas, que habrán de obligar 
siempre á renunciar á su empleo, 
como no sea en determinados casos y 
cuando se trate de personas ó entida­
des que hayan de comunicar con i n ­
dependencia más ó menos completa 
del servicio general. 

Gola seca.—Una excelente para el 
papel , inventada en I n g l a t e r r a , en 
donde se le da el nombre de cola se­
ca de bolsillo ( D r y priket glue), se 
prepara del modo siguiente: 

Se hacen disolver en caliente 12 
partes de cola fuerte, y una vez d i ­
suelta se añaden 5 partes de azúcar, 
después se evapora hasta que la mez­
cla se trabe en jalea espesa por en­
fr iamiento. 

Esta masa se vuelve dura por la 
desecación, y cuando se quiera hacer 
uso de e l la , no hay más que humede­
cerla con agua, si es posible t ibia # 

La a l g u i n a . ~ L a s algas marinas pro­
ducen este nuevo compuesto, debido 
al Sr . Stanford de Glasgow, según lo 
ha demostrado en la última E x p o s i ­
ción internacional de inventos cele­
brada en Londres. 

Pr imero , valiéndose de una simple 
maceracion en agua fr ia , de las plan­
tas marinas obtiene dicho señor, por 
un nuevo procedimiento, el cloruro 
de potasa, el de sosa, más los carbo-
natos y ioduros: el resto, que consti­
tuye el 66 por l o o de la planta, con­
tiene celulosa ó tejido vegetal, y el 
nuevo producto que nos ocupa, c u ­
yas aplicaciones á la industria son 
muy diversas, y entre otras señalare­
mos la de que para dar apresto á las 
telas, es mejor que el almidón: ade­
más, después de bien seca la algina, 
resulta transparente, con la particula­
r idad de ser inatacable por los ácidos, 
y por último, puede colorearse de la 
t intura que se desee. Estas part icula­
ridades han de poder utilizarse, 
cuando menos, para preparar telas 
que sustituyan á los cristales en las 
casas de los pobres. 

Pero todavía la alguina tiene otra 
cual idad importante, dada la abun-



d a n c i a c o n q u e p u e d e o b t e n e r s e , 

c u a l es l a de ser u n a sustancia a l i m e n ­

t i c i a de buenas c o n d i c i o n e s d i g e s t i ­

vas, y p o r ú l t i m o , arro jándola a l fon­

do de las calderas d e v a p o r , e v i t a e n 

éstas las i n c r u s t a c i o n e s sal inas q u e 

tanto las d e t e r i o r a . 

* » • 

Alimentos grasos para el gana­
do.—Los a l i m e n t o s d e q u e se suele 

m a n t e n e r e l ganado c o n t i e n e n g e n e ­

r a l m e n t e mater ias fibrosas ó leñosas 

que n o son d i g e r i b l e s , y p o r t a n t o 

no e j e r c e n o t r a a c c i ó n q u e f a c i l i t a r 

los m o v i m i e n t o s per is tá l t icos d e l i n ­

test ino. A l g u n a s veces las m a t e r i a s 

leñosas p u e d e n d i g e r i r s e d e s e m p e ­

ñando e l p a p e l de g l u c o s a c u a n d o l a 

c a n t i d a d d ¿ ésta es i n s u f i c i e n t e p a r a 

las f u n c i o n e s d igest ivas d e l a n i m a l , y 

en este c a s o , la l i g n i n a d i g e s t i b l e 

r e e m p l a z a á la f é c u l a . D i v e r s a s p r e ­

paraciones d e los a l i m e n t o s c o m o l a 

c o c c i ó n , f e r m e n t a c i ó n , t r i t u r a c i ó n , 

amasado, e t c . , a u m e n t a l a f a c i l i d a d 

de hacer d igest ib les las m a t e r i a s l e ­

ñosas. P e r o o b r a este e fec to c o n i n ­

tensidad la a d i c i ó n d e sustancias 

grasas á los a l i m e n t o s , r e s u l t a n d o 

a u m e n t a d a hasta e l 6o p o r l o o l a 

c a n t i d a d d e l a fibra d i g e r i b l e ; c o n 

esto se o b t i e n e e c o n o m í a e n las r a ­

c iones , que p u e d e n p r e p a r a r s e c o n 

paja e n v e z de h e n o ó forra jes , y 

u t i l i z a r r a m i l l a s vegetales c o n l a s i m ­

p l e adic ión de b a g a z o d e l a a c e i t u n a , 

s e m i l l a de l i n o ú otros c u e r p o s a n á ­

logos q u e c o n t e n g a n g r a n c a n t i d a d 

de sustancias gras ientas . 

Dentistas japoneses.—Estos a r t í ­

fices sacan las m u e l a s c o n los dedos 

índice y p u l g a r . E s necesar io p a r a 

esto g r a n h a b i l i d a d y p r á c t i c a . P a r a 

a p r e n d e r e m p i e z a n p o r sacar púas d e 

m a d e r a i n t r o d u c i d a s e n p l a n c h a s d e 

m a d e r a , p r i m e r o á p o c a pres ión y 

después s ó l i d a m e n t e i n t r o d u c i d a s á 

golpes de m a r t i l l o . 

C u a n d o e l a p r e n d i z , p o r u n solo 

esfuerzo y s i n d i l a c i ó n , saca estos 

dientes de m a d e r a , se le c o n f i a e l s a ­

car muelas d e u n a q u i j a d a h u m a n a . 

U n hábi l o p e r a d o r j a p o n é s p u e d e 

en t r e i n t a segundos , y s i n sacar los 

dedos de l a b o c a d e l p a c i e n t e , e x t r a e r 

m e d i a d o c e n a de m u e l a s . 
» • » 

Lámparas automáticas.—Póde­
nlos l l a m a r l a s así unas l a m p a r i t a s dis­

puestas p a r a b o l s i l l o ó p a r a los d i ­

versos usos de l a v i d a e n q u e se n e ­

cesita e n c e n d e r fuego y a u n a l u m b r a r , 

c u y a p a r t i c u l a r i d a d n o t a b l e , consis te 

en que n o es necesar io fós foro p a r a 

que b r o t e l a l u z c o n t o d a s e n c i l l e z y 

sin más trabajo q u e t i r a r d e u n m u c -

l l e c i t o a l e f e c t o . 

S o n d e m e t a l b l a n c o y e m p l e a n l a 

b e n c i n a c o m o c o m b u s t i b l e p a r a l a l u z . 

E n A l e m a n i a h a n l o g r a d o g r a n 

a c e p t a c i ó n estas l á m p a r a s , c o n s t r u ­

y é n d o s e á m i l l a r e s todos los dias en 

l a fábr ica d e su i n v e n t o r , s i t u a d a e n 

G i e s s e n . P o r ú l t i m o , este i n v e n t o go­

za en a q u e l país , p o r l o m e n o s , su c o ­

r r e s p o n d i e n t e p r i v i l e g i o de i n v e n c i ó n . 

Correos para América del Sur. 
— L o s días e n q u e sa 'en d e M a d r i d 

los c o r r e o s p a r a d i v e r s o s países d e 

A m é r i c a son los s i g u i e n t e s : 

P a r a e l B r a s i l , los dias 3 y 7 de 

c a d a m e s . 

P a r a e l B r a s i l , U r u g u a y , R e p ú b l i ­

c a A r g e n t i n a y P a r a g u a y , los dias 6, 

I I , 21 y 27 d e c a d a mes. 

P a r a e l B r a s i l , U r u g u a y , R e p ú b l i ­

c a A r g e n t i n a , P a r a g u a y , C h i l e , B o l i -

v i a y P e r ú , los dias 4 y 18 de E n e r o ; 

i . ° y 15 de F e b r e r o ; 15 y 29 de 

M a r z o ; 12 y 26 d e A b r i l ; l o y 24 

d e M a y o ; 7 y 21 de J u n i o ; 5 y 19 

de J u l i o ; 2, 16 y 30 de A g o s t o ; 13 

y 27 d e S e t i e m b r e ; 11 y 25 de O c ­

t u b r e ; 8 y 22 de N o v i e m b r e ; 6 y 20 

d e D i c i e m b r e . 

L a s e x p e d i c i o n e s p a r t e n d e M a ­

d r i d á las d i e z de l a m a ñ a n a . 

El Pat#houli.—Hace y a a lgunos 

años q u e la p r e n s a n a t u r a l i s t a se v i e ­

n e o c u p a n d o d e l a p l a n t a que c o n e l 

n o m b r e c a l i f i c a t i v o de patchouli p r o ­

d u c e e l p e r f u m e d e l m i s m o n o m b r e , 

y c u y o s p r i m e r o s e jemplares a p a r e ­

c i e r o n e n L o n d r e s e n 1844, e n c u y a 

é p o c a se v e n d i a l a l i b r a f a r m a c é u t i c a , 

ó sea d e 12 o n z a s , á c i n c o c h e l i n e s , 

q u e s o n v e i n t i c i n c o reales p r ó x i m a ­

m e n t e ; desde esta é p o c a las i m p o r t a ­

c i o n e s h a n i d o e n a u m e n t o , hasta e l 

p u n t o de h a b e r años en q u e e l m e r ­

c a d o ha a b s o r b i d o hasta c u a t r o c i e n ­

tas balas de á dos q u i n t a l e s c a d a u n a , 

ó sea o c h o c i e n t o s q u i n t a l e s , que se 

h a n v e n d i d o á p r e c i o s s u m a m e n t e 

v a r i a b l e s , según l a c a l i d a d , q u e d i f ie ­

r e n o t a b l e m e n t e de u n a é p o c a á o t r a , 

y según l a p r o c e d e n c i a , y esta c i r ­

c u n s t a n c i a es l a q u e h a o b l i g a d o a l 

c é l e b r e D r . Piesse á h a c e r e s t u d i o 

e s p e c i a l de esta p l a n t a , f a c t o r i n t e r e ­

sante de l a p e r f u m e r í a l i n a . 

C o m o c o n s e c u e n c i a de estos e s t u ­

d i o s , p a r e c e r e s u l t a r q u e e l p r i n c i p a l 

c o n s u m o d e este v e g e t a l , d e l q u e se 

e m p l e a n las hojas y e l ace i te e s e n c i a l 

'< q u e res ide e n las m i s m a s , es l a M e c a , 

e n d o n d e los árabes l a t i e n e n en g r a n 

e s t i m a , y d o n d e p a r e c e que se p r e ­

p a r a c a n t i d a d i m p o r t a n t e d e e s e n c i a . 

P o s t e r i o r m e n t e se ha v is to q u e en l a 

C h i n a y e l J a p ó n h a c e n t a m b i é n uso 

m u y g e n e r a ) , hasta e l p u n t o q u e e l 

¡ c o n s u m o e u r o p e o es, e n r e l a c i ó n c o n 

e l q u e se h a c e e n O r i e n t e , m u y i n ­

s i g n i f i c a n t e . E l n o m b r e de l a v e r d a ­

d e r a p l a n t a d e l p a t c h o u l i es P agoste-

mon Patchouli) c u y a s hojas son las m á s 

a r o m á t i c a s , y q u e se p r o d u c e e n la 

p r o v i n c i a d e W a l l e s b y , pues según 

o p i n i ó n de B e n t h a m , p a r e c e q u e 

ex is te c o n f u s i ó n e n l a n o m e n c l a t u r a 

d a d a á este Pagostemon, y que e l p r i ­

m e r o n o es n i más n i m e n o s q u e e l Pa~ 

gostemon intermedias, q u e se p r o d u c e 

e n l a P e n í n s u l a d e M o l a c a , y q u e 

t a m p o c o d i f i e r e e n su e n e r g í a a r o ­

m á t i c a d e l P . parniflorus, n i d e l P . bey-

neaum de J a v a y C e i l a n , es d e c i r , que 

todas estas v a r i e d a d e s de Pagostemon 

son m u y semejantes , y q u e todos de­

b e n aceptarse c o m o tales p l a n t a s d e 

p a t c h o u l i , e x p l i c á n d o s e l a d i f e r e n c i a 

de p r e c i o s e n los d i s t i n t o s p u n t o s de 

o r i g e n y e n la m a y o r ó m e n o r r e c o ­

l e c c i ó n q u e se h a c e de l a p l a n t a e n 

los d i s t i n t o s países p r o d u c t o r e s . E l 

o r i g e n , ó sea e l p r i m e r p u n t o d o n d e 

se e n c o n t r ó , n o h a s ido p o s i b l e a v e ­

r i g u a r l o , n i t a m p o c o s i fué l l e v a d o 

d e u n a l o c a l i d a d á o t r a , n i si ex is te 

en otros c e n t r o s q u e los y a c i t a d o s ; 

l o q u e sí p a r e c e p e r f e c t a m e n t e p r o b a ­

d o , es q u e e n e l J a r d i n B o t á n i c o d e 

C a l c u t a se h a d e s a r r o l l a d o e n buenas 

c o n d i c i o n e s , a u n q u e n u n c a se le h a 

v i s t o florecer. T a m p o c o lo h i z o e n 

los ensayos que se h a n h e c h o e n los 

j a r d i n e s de K i w e n I n g l a t e r r a , n i e n 

O r l e a n s , d o n d e t a m b i é n se trató d e 

sostener su c u l t i v o e n las mejores 

c o n d i c i o n e s . L a sola v a r i e d a d c u l t i ­

v a d a q u e se h a p o d i d o v e r florida h a 

s i d o p r o c e d e n t e d e u n o s e j e m p l a r e s 

q u e se r e c o g i e r o n e n unas islas c e r c a 

de S o u r a b a j a , a l S u d - E s t e de S u m a ­

t r a , y q u e v i n i e r o n á J a v a , e n d o n d e 

se v e n d i a l a p l a n t a c o n flor c o m o 

m e d i c a m e n t o , y d e c u y o e x a m e n se 

d e d u j o q u e l a p l a n t a d e l p a t c h o u l i 

era l a b i a d a . 

E l m é t o d o d e c u l t i v a r esta p l a n t a 

y l a p r e p a r a c i ó n d e l acei te e s e n c i a l 

t a l y c o m o l a p r a c t i c a M r . F i s h e r 

e n S i n g a p o r e , es c o m o sigue: L a v a ­

r i e d a d e l e g i d a es c o n o c i d a e n l a l o ­

c a l i d a d c o n e l n o m b r e de Tilan han-

gi ( s u m a m e n t e o l o r o s a ) , o b t e n i d a de 

l a is la de R h l ó , c e r c a de S i n g a p o r e . 

E l suelo más á p r o p ó s i t o es e l a r c i l l o ­

so y m u y p o c o s i l íc ico , e n c o n t r á n d o ­

se c e r c a de l a costa sit ios c a r g a d o s de 

restos m a r i n o s q u e son e x c e l e n t e s 

p a r a este v e g e t a l , q u e se p l a n t a e n 

surcos e s p a c i a d o s de 4 á 5 p i e s . L a s 

plantas se p r o p a g a n p o r r a m o s a l 

a ire l i b r e , que hasta q u e se d e s a r r o ­

l l a n p o r c o m p l e t o , es tán p r o t e j i d o s 

de la f u e r z a d e l so l p o r las hojas de 

los c o c o t e r o s . L a r e c o l e c c i ó n de l a 

p l a n t a se hace e n t i e m p o seco y c u a n ­

d o y a e l so l h a secado e l r o c í o que 



recubre las hoja», cortando éstas y 
los tallos verdes, que se ponen aparte 
para no mezclarlos con las hojas 
amarillentas y ramillas secas, que se 
dejan como producto de segunda y 
tercera cal idad. L a parte que pode­
mos llamar selecta, y que como se ha 
dicho, está constituida por las m a y o ­
res y más frescas hojas y tallos, se 
pone á secar á la sombra bajo g r a n ­
des cañizos (sin lo que el sol evapo­
raría el aroma); estos cañizos son de 
bambú para que pueda circular el 
aire; durante esta desecación se r e ­
vuelve de tiempo en t iempo, hasta 
que solo les quede una pequeña h u ­
medad, necesaria para que apilada 
la hoja en montones experimente un 
pr incipio de fermentación, que se l i ­
mita en seguida que se observa a u ­
mento de temperatura, llegado cuyo 
caso los montones se deshacen y se 
deja al aire un poco de tiempo y se 
somete en este estado á la desti la­
ción. 

Para conseguir un aceite de mejor 
olor y de mayor fragancia, aconseja 
el Sr. Fisher, añadir una pequeña 
cantidad de el Tilanontam. L a desti­
lación se hace haciendo pasar una 
corriente de vapor, generado en una 
caldera especialmente dispuesta á 
este efecto y á la presión de 30 l i ­
bras, sobre un c i l indro en donde es­
tán colocadas las hojas sobre diafrag­
mas agujereados. Operando en estas 
condiciones, se obtiene por cada l i ­
bra de hoja y tallos próximamente 
media onza. U n a mayor presión pro­
duce más aceite volátil, pero de olor 
más ordinario . 

Algunos destiladores acostumbran 
á redestilar las hojas, pero este se­
gundo tratamiento da productos muy 
malos, y cuyo precio en el mercado, 
sobre ser bajo, concluye por determi­
nar el descrédito del fabricante. 

E l verdadero aceite esencial de 
Paichouli viene generalmente á Lon­
dres en cajas, conteniendo doce b o ­
tellas, de cabida cada una de ellas de 
veintidós onzas, perfectamente lacra­
das, selladas y revestidas de la e t i ­
queta del fabricante ó preparador. 
E l aceite de la procedencia directa 
de Singapore, generalmente es puro 
y tiene un clor típico especial suma­
mente suave y agradable; es de un 
color verdoso tirando á azul , debido 
á un principio especial que contiene, 
llamado axulena ó ceruletna. También 
parece contener un alcanfor especial 
que se precipita bajo la forma de 
prismas exagonales cuando el aceite 
sufre un enfriamiento prolongado. 

L a composición del aceite, consi­
derada químicamente, según el d o c ­
tor Piesse y ante distintos análisis es, 

Ci9Hl*0, su peso específico ó densi­
dad e* 0 ,910, j su punto de e b u l l i ­
ción es 3 7 6 o F h , * ; conviene, sin e m ­
bargo, tener en cuenta, que hoy se 
suelen presentar en el mercado dife­
rentes tipos de este producto, cuyos 
caracteres difieren en algo de los con­
signados por Piessej estos tipos son: 
e l llamado de la I n d i a , que pesa 
o ,955; 2 . 0 , el de P inang, cuya densi­
dad es 0 ,952; y 3 . 0 , el francés, que 
pesa 1,011, respecto de algunos de 
los cuales se cree que sean muestras 
adulteradas, unas veces con alcanfor 
y otras con aceite esencial de tre­
mentina, y en algunos casos, como 
ha demostrado Dragendorff , con bál­
samo de copaiba. 

E l aceite esencial de Paichouli se 
emplea general y principalmente en 
la perfumería, por más que en m u ­
chos casos se ha aplicado á la m e d i ­
cina, en fricciones y en emulsión, en 
pequeñas dosis al i n t e r i o r . — C . S. 
DE M . 

»+• • 

Líquidos para conservar los ani­
males preparados anatómicamente. 
— H a y muchas recetas al efecto, 
además del alcohol que se emplea 
también con tal fin, y entre ellas es 
muy recomendable la ensayada con 
éxito creciente durante cinco años 
seguidos por D . Aníbal Caggiat i , en 
el gabinete de H i s t o r i a natural de la 
Real Univers idad de Parma. 

H e aquí los componentes y sus 
proporciones para un l i tro de agua 
destilada: 

Creosota pura 12 gramos. 
Sulfato de alúmina y pota­

sa (alumbre) 5 — 
Nitrato de potasa. . . . 0,30 — 

Se prepara de este m o d o , se pone 
el alumbre y el nitrato en un frasco 
de tapón esmerilado y se vierte en él 
una quinta parte del agua destilada 
dispuesta para la composición; des­
pués se agita el contenido hasta que 
el sulfato y el nitrato se disuelvan y 
mezclen b ien; en seguida se añade la 
creosota y se repite la agitación sin 
cesar, añadiendo poco á poco las 
cuatro quintas partes que quedaron 
del agua destilada, y por. último, se 
filtra todo á través del papel conoci­
do al efecto en los laboratorios. 

Antes de introducir el r e p t i l , pez 
u otro animal que desee conservarse, 
se lavará bien con agua de potasa, 
enjuagándole después perfectamente 
con agua destilada. Los frascos debe­
rán ser de cristal con tapón esmerila­
do, y aun conviene asegurar las juntas 
con cera, trementina ó sebo, de modo 
que no dejen circular el aire en el 
interior del recipiente. 

i • i 

Calendario del agricultor,—í>-
brero.—En comarcas de c l ima cálido 
se dan labores de azada á los campos 
cultivados de leguminosas. Se s iem­
bra cebada, centeno, pastel, azafrán, 
trufas y espárragos. 

E n platabandas de huerta se pro­
siguen las siembras de las plantas 
enumeradas para el mes anter ior , y 
además tomates de pera y de manza­
na, calabazas y melones; co l p r i m e ­
riza de verano, cebolla pequeña en­
carnada, acelgas, lechugas, escaro­
las, cabello de ángel, apio y espárra­
gos. Se plantan coles de verano, 
lechugas y fresales. 

T e r m i n a la recolección de la acei­
tuna, siendo perjudicial para las c o ­
sechas sucesivas que se retrase más 
la recolección del fruto del o l ivo , 
porque el árbol se le debi l i ta . 

A c a b a la época de trasplante de 
árboles, y comienzan las operaciones 
de ingerto en los países de c l ima cá­
l ido. Se efectúan siembras de espe­
cies arbóreas, cuya semilla se habrá 
conservado durante el verano en pa­
rajes secos, dentro de cajones, estrati­
ficada con arena. Se efectúan las cor­
tas de árboles maderables. 

A c a b a la época para podar y tras­
plantar las vides, se podan los empa­
rrados y se ingerían los pies en que 
convenga hacerlo. 

Se siembran albahacas, mejoranas, 
espuelas, adormideras, violetas y 
otras plantas de jardinería. 

• H 
Inviernos r igorosos.—Los i n t e n ­

sos fríos que se han sentido este año, 
hacen oportuno el recuerdo de los 
inviernos más rigorosos que se han 
experimentado en E u r o p a . 

" E n 1400 3e helaron todos los ma­
res del N o r t e de E u r o p a . 

E n 141 o la mayor parte de los 
puentes de París fueron arrastrados 
por los hielos, la tinta se helaba en 
los tinteros, y el secretario del P a r l a ­
mento declaró un dia que, á pesar 
del fuego encendido, cerca del cual 
trabajaba, no podia desempeñar su 
cometido. L a mortandad era tan 
grande, que los animales carnívoros 
venían á devorar los cadáveres á las 
mismas puertas de la c iudad. 

E n 1558, un ejército de 4 0 . 0 0 0 
hombres acampó sobre el D a n u b i o , 
mientras que en Franc ia habia que 
romper el vino con hachas y se ven­
día al peso. 

E l invierno más crudo de la época 
contemporánea, fué el de 1709. E n 
París el frió llegó á los 27 grados; las 
campanas se rompieron al sonar, casi 
todos los árboles frutales se secaron, 
pereciendo gran número de personas 
y de bestias. 



En 1795 la flota holandesa quedó 
aprisionada entre los hielos del Texel, 
y toda la tripulación quedó hecha 
prisionera por algunos escuadrones 
de caballería. En París el termóme­
tro marcó entonces 23 grados. 

En 1830 el invierno fué también 
muy riguroso, y todavía recordamos 
el año 1870 <>el año terrible,» que 
vino á aumentar con su helada tem­
peratura los sufrimientos de nuestros 
desgraciados soldados, causando más 
víctimas que el plomo del enemigo. 
E l frió duró mucho tiempo y la tie­
rra apareció cubierta por una inmen­
sa sábana blanca. 

En 1880 el termómetro bajó á 24 
grados, y con toda seguridad se po-
dia andar á pié sobre el Sena. 

Estas temperaturas no son segura­
mente las más bajas que se han ob­
servado en Europa. En sus viajes al 
polo Norte, los navegantes han seña­
lado frios excesivos que han podido 
resistir, y los capitanes Ross, Parry y 
Franklin han visto en las regiones 
boreales descender al termómetro á 
48, 49 y 56 grados centígrados. 

E l bromuro de arsénico en la 
diabetes.—Este medicamento, que 
tan buenos resultados ha dado en la 
curación de la diabetes, se prepara 
del modo siguiente: ecido a r s én i co . . . .1 de cada cosa 1 

arbonato de potasa. .) decigramo. 
A g u a dest i lada. . . . 5 gota*. 

Caliéntese hasta que quede claro, 
y añádase agua destilada hasta com­
pletar io gramos. Agregúese des­
pués 4 gotas de bromo, y déjese re­
posar el líquido durante un dia. 

Con la administración del bromuro 
de arsénico, la cantidad de azúcar 
disminuye rápidamente en los diabé­
ticos. Entre otros casos, se cita el de 
un enfermo que en diez y siete dias 
disminuyó la mitad de azúcar. En los 
once dias siguientes disminuyó rápi­
damente el azúcar hasta desaparecer. 
Se le administraron 3 gotas de bro­
muro de arsénico, elevándolo hasta 
5 y 6 gotas por dia. 

*»t 
Dos nuevas exposiciones. — Se 

proyectan en Suiza y en el Japón. 
Parece ser que en Ginebra se pre­

para una de carácter universal para 
el año de 1887; *1 efecto se ha nom­
brado en una reunión de 200 indus­
triales y comerciantes suizos, la co­
misión ejecutiva que ha de realizar 
el pensamiento. 

De la misma manera el gobierno 
imperial del Japón promueve otro 
certamen análogo, que ha de cele­
brarse en Onyeno (Tokio) durante 
el año 1890. Esta primera Exposi-

T o m « X X I I . 

cion del extremo Oriente se lleva­
rá á cabo, puesto que ya funciona 
la comisión organizadora de la misma 
bajo la presidencia del conde Yama-
gata, ministro del interior cerca de 
la corte del Mikado. 

E l aseptol ó ácido ortozifenisul-
furoso.—Este compuesto químico ha 
sido estudiado en el próximo pasado 
año en Francia por M . E . Serrant, 
el cual, después de declarar que los 
mejores agentes antisépticos son los 
pertenecientes á la serie aromática, 
dice que el aseptol es un compuesto 
soluble que impide toda fermenta­
ción diastásica ó figurada. E n efecto, 
dice, una orina de adulto, adiciona­
da de 1 % de aseptol, y expuesta 
durante cinco dias al sol y á las va­
riaciones de temperatura de 15, 20 
y 30 grados, ha conservado al cabo 
de este tiempo su úrea intacta. Este 
experimento se ha repetido quince 
veces con diferentes orinas, siempre 
con el mismo satisfactorio resultado. 

Si se coloca carne ó restos de ani­
males en una solución de aseptol al 1 
por loo y en la estufa durante va­
rios dias á la temperatura de 30 y 35 
grados, y después al aire libre du­
rante un mes, no presenta al cabo de 
ese tiempo el menor indicio de des­
composición. 

Se han hecho análogos ensayos 
con aguas cargadas de materias or­
gánicas, cerveza, aguas sucias, letri­
nas, etc., y en todos los casos estu­
diados ha impedido el aseptol, tanto 
la descomposición cuanto el olor 
amoniacal ó sulfhídrico. 

Comparados los efectos del aseptol 
con los producidos por el ácido féni­
co y por el salicílico, los resultados 
han dado la superioridad al aseptol 
sobre los indicados ácidos. Así es que 
M . E . Serrant cree que el referido 
compuesto ha de encontrar una gran 
aplicación en la medicina, la cirujía, 
la obstetricia, y sobre todo en la h i ­
giene, respecto á la cual tanto se 
trabaja hace pocos años en Europa 
y tanto interés inspira, dadas las crí­
ticas circunstancias sanitarias por que 
se viene atravesando. 

»4» 
Ensayo de la a rc i l l a . — L a Comi­

sión alemana encargada de unificar 
los procedimientos de ensayo de ma­
teriales de construcción ha adoptado, 
á propuesta del Sr. Seger, el siguien­
te método para reconocer las sales 
solubles é impurezas de la arcilla, en 
los ladrillos y piezas de cerámica. 
Para determinar la presencia de sales 
solubles, se toman cinco ladrillos en­
tre los menos cocidos, y solo se exa­
minan las partes extraídas de su inte-
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rior. Con este objeto se los divide 
en tres direcciones y se cortan los 
ocho ángulos interiores que resultan. 
Se pulverizan éstos hasta que pase 
todo por un tamiz de 900 mallas. 
Después se separa la parte más fina 
por medio de un tamiz de 5.000 ma­
llas, y se somete al ensayo la parte 
que haya quedado en el tamiz. 

De este residuo se cuecen durante 
una hora 25 gramos en 250 cm. s de 
agua destilada, cuidando de renovar 
el agua que se evapore. L a cantidad 
de sales solubles se determina evapo­
rando el agua y pesando el residuo 
que quede después de haberlo calcina­
do ligeramente. Esta cantidad debe 
indicarse en fracción centesimal del 
peso del ladrillo. 

Para determinar el ácido sulfúrico 
y el cloro que contienen las sales so­
lubles, se disuelve la masa salina en 
agua ligeramente acidulada con ácido 
nítrico; una sal de plata indica el 
cloro, y el nitrato de barita revela al 
ácido sulfúrico. 

En este ensayo solo deben exami­
narse ladrillos que no hayan estado 
en contacto con el agua. 

Los ensayos para determinar la 
cantidad de carbonato de cal, de p i ­
rita de hierro, etc., se deben hacer 
primero sobre la arcilla cruda, y para 
ello se emplean dos ladrillos sin cocer, 
que se reblandecen en agua, y las par­
tes más groseras se separan por me­
dio de un tamiz de 400 mallas. 

La arena obtenida de este modo 
debe examinarse con lente, y sus par­
tes metálicas se determinan con el 
ácido sulfúrico. Si en ella se encuen­
tran impurezas, carbonato de cal, 
pirita de hierro, etc., se deben poner 
trozos de ladrillos en una marmita de 
Papin para observar la acción nociva 
de estas impurezas. Este ensayo debe 
verificarse de modo que los fragmen­
tos de ladrillo no estén en contacto 
con el agua, sino solo con el vapor. 
L a presión de éste ha de ser de 0,25 
atmósfera y la duración del ensayo 
de tres horas. 

Los trozos de ladrillos sometidos á 
este experimento son los que quedan 
del ensayo para determinar las sales 
solubles. Las exfoliaciones que pu­
dieran producirse se examinan dete­
nidamente con una lente. 

Color de oro al cobre.—Los obje­
tos que se quieran colorear se limpian 
cuidadosamente con ácido nítrico di­
luido; cuando la superficie está bien 
limpia y brillante, se enjuga y se les 
sumerge en ácido clorhídrico, en don­
de se ha vertido previamente 12 por 
100 de mercurio, y 2 por loo de 
tártaro y de zinc. Se emplea un vaso 



de h ierro de forma apropiada para 
este b a ñ ) . L i s objetos de cobre así 
tratados a d q u i e r e n una coloración 
dorada m u y b e l l a . 

L i observación y la exper ienc ia | 
p e r m i t e n b i e n p r o n t o al o p e r a d o r 
d e t e r m i n a r el m o m e n t o preciso en 
que debe cesar la inmersión para o b ­
tener el resultado más ó menos c o m ­
pleto que se desea. 

Modo de f u n d i r el sebo.-En el 

n ú m . 2 7 4 de esta R E V I S T A hemos da­
d o á conocer los caracteres de esta 
grasa; pasemos, pues, ahora á deta­
l lar los diferentes modos de f u n d i r l a , 
pur i f i car la y conservar la . 

U a a de las pr inc ipales condic iones 
para obtener sebos sin olor es a d ­
q u i r i r l o s de buena c a l i d a d y tan 
frescos como sea posible . C u a n d o la 
fundición no puede hacer le i n m e d i a ­
ta y hay necesidad de guardarlo a l ­
gunos dia?, b i e n para r e u n i r más can­
t i d a d , ó porque otras operaciones i m ­
p i d e n ocuparse de este trabajo, e l 
sebo debe depositarse en paraje fres­
co y v e n t i l a d o , y de ser posible , no 
a m o n t o n a d o , sino colocado en bast i ­
dores suspendidos á c ierta a l t u r a , 
para que pueda orearse. 

Se p r i n c i p i a p o r separar las fibras 
y partes carnosas, que en más ó 
menos c a n t i d a d siempre esta grasa 
tiene adheridas y son 1* causa de su 
p r o n t a descomposición; después se 
corta en pedazos y se co loca e n una 
t i n a , en la cual se lava c o n agua fr ia 
repetidas veces para l i m p i a r l e y q u i ­
tar la sangre coagulada que c o m u n i ­
c a n coloración al p r o d u c t o . T e r m i ­
nados los lavados, se coloca á escurrir 
sobre bastidores de l i e n z o , para que 
vaya á la caldera c o n p o c a h u m e d a d . 

L a fundición se opera adic ionan* 
dolé dos gramos de a lumbre c a l c i n a ­
do por cada k i l o g r a m o de sebo e n 
r a m a ; y cuando la m a y o r parte de !a 
grasa se haya desprendido del tejido 
ce lu lar , se aviva e l fuego para f a c i l i ­
tar la c o c c i ó n , por m e d i o de la c u a l 
se produce abundante espuma, que 
cuidadosamente se v a e x t r a y e n d o , y 
c u a n d o desaparece, se re t i ra la l u m ­
bre y pasa la grasa por u n l ienzo no 
m u y t u p i d o para separar el c h i c h a r r o . 

A l terminar la operación hay ne­
cesidad de tener alguna precaución 
para no quemar la grasa; p o r esta 
razón, es conveniente i r poco á poco 
extrayendo de la caldera la parte l í ­
q u i d a , c u a n d o haya coc ido algún 
t i e m p o y se observe que la espuma 
a m i n o r a . 

D e este m o d o se consigue u n sebo 
m u y blanco é i n o d o r o , y se conserva 
bastante t i e m p o sin enranci nar . 
A h o r a b i e n , si se quiere asegurar su 

conservación dos ó tres años, hay que 
sujetarlo á una refinación, de l m o d o 
siguiente: C u a n d o el sebo h a y a . s o l i ­
d i f i c a d o , se coloca de nuevo en la 
caldera c o n 500 gramos de benjuí 
p u l v e r i z a d o y l o l i tros de agua de 
sosa ó azahar por cada l o o k i l o g r a ­
mos de grasa o b t e n i d a ; se cuece m o ­
deradamente durante un? h o r a , re t i ­
rando la espuma, y se pasa por fin al 
depósito en que se debe conservar , 
e x t r a y e n d o e l agua no evaporada 
de?pues de la solidificación de la gra­
sa, c u y a solidificación debe ser m u y 
lenta . 

L o s sebos de este m o d o p r e p a r a ­
dos quedan m u y puros , y son a p l i ­
cables á la perfumería y jabones para 
e l tocador; pero es sistema costoso, 
que produce una pérdida cuando 
menos de 15 por l o o , p o r e l c h i c h a ­
rro y grasa que en él q u e d a ; puede 
extraerse por presión, si b ien no es 
conveniente mezclarse c o n las demás 
de la f u n d i d a , si se ha de conseguir 
u n p r o d u c t o b lanco y sin o l o r . 

U n sistema más rápido, que da 
m u y buenos resultados, p o r el cual 
no se pierde más d e l 6 p o r loo*, se 
efeciúa c o n e l ácido sulfúrico, en 
c a n t i d a d que puede var iar de 2 á 4 
p o r l o o . 

S i se desea un sebo m u y b l a n c o , se 
efectúan los lavados y operaciones 
antes indicadas; después, el sebo que­
da en la t ina c u b i e r t o c o n e l agua 
a c i d u l a d a , doce ó más horas, según 
la más ó menos c a n t i d a d de ácido 
e m p l e a d o . Pasado este t i e m p o , se re­
pi ten lavados para separar el ácido 
a d h e r i d o ; después se co loca en los 
bastidores de l i e n z o , efectuando la 
operación del m o d o i n d i c a d o , pero 
sin e l a lumbre; y r e t i r a n d o de la cal­
dera la parte l íquida, según va f u n ­
d i e n d o , medio p o r el cual se evita 
que adquiera coloración. 

C o m o e l ácido ataca e l tej ido ce­
l u l a r en que la grasa está e n v u e l t a , la 
fundición se hace c o n gran r a p i d e z , 
y si se ha operado en sebos de buena 
c a l i d a d , e l c h i c h a r r o no existe, que­
dando solamente (en m u y corta c a n ­
t idad ) una sustancia mucüaginosa; 
p o r ú l t imo, una pérdida de 2 por 
l o o . 

M . L l . 
*»» — 

Obtención del ácido bremhidrico. 
— E n uní campana de pié, de 250 
centímetros cúbicos, se i n t r o d u c e n 
15 gramos de fósforo rojo, mezc lado 
c o n v i d r i o en pedazos, en c a n t i d a d 
suficiente para l lenar tres cuartas 
partes de la campana. Se r o c i a l a 
masa c o n agus; en la boca de la 
campana se coloca u n tapón c o n dos 
agujeros, p o r uno de los cuales pasa 

u n tubo que tiene en la parte supe-
l i o r una a m p o l l a y una l lave , y p o r 
el o tro agujero pasa u n tubo de c o n ­
ducción que va á la cuba h i d r a r g i r o -
neumática. Se v ier ten p o r el tubo 
c o n la a m p o l l a 50 gramos de b r o m o , 
abr iendo suavemente la l lave para 
que caiga gota á gota e l b r o m o sobre 
e l fósforo. 

Se forma al p r i n c i p i o b r o m u r o 
de fósforo PhBr$, el cua), en c o n ­
tacto d e l a g u * , da lugar á ácido 
bromhídr ico BrH y ácido fosforoso 
PhO^sHO. 

E l tubo debe l legar hasta e l fondo 
de l a campana para que los vapores 
de b r o m o atraviesen c ier ta a l tura de 
la m e z c l a de v i d r i o húmedo y fósforo 
á fin de que reacc ionen con este ú l ­
t i m o . 

L a operación debe conducirse 
m u y lentamente . 

S i se quiere disolución acuosa de 
ácido bromhídr ico , basta hacer l l e ­
gar el tubo de desprendimiento á un 
frasco de W o u l f c o n agua dest i lada 
y hacer enfriar el frasco, porque se 
ca l ienta m u c h o la disolución. 

E l ácido bromhídrico es u n gas 
fumante de o lor p icante , m u y s o l u ­
ble en agua. *»» 

El Presidente de los Estados 
Unidos. — L a consignación que ac­
tualmente percibe el Pres idente de 
los Estados U n i d o s de A m é r i c a , i m ­
porta las siguientes cantidades: 

Pesetas -

Asignación 250.000 
Personal de la casa . . . . 180.320 
Secretarios particulares. . . . 27.500 
Taquígrafo . 9.000 

/inco obreros. 30.000 
U n mayordomo 9.000 
Dos porteros 12.000 
Cinco cocineros.. . . . . . 50 000 
U n telegrafista. . . . . . . 8000 
Dosugieres 13-000 
U n ugier de noche. . • . . . 6.000 
U n inspector de policía. . . . 4.500 
U n encargado de l a calefacción. 4.320 
Gastos ¿e escritorio, mueblaje, 

etcétera 240.000 
Total 843.640 

P a r a solemnizar la posesión de l 
Presidente M r . C l e v e l a n d , hubo en 
la C a s a B a n c a una solemne r e c e p ­
ción, á que asistieron diez m i l perso­
nas, á las que se sirvió una cena, p o r 
rredio de trescientos cr iados , e n la 
c u a l se consumieron 5 0 0 ki logramos 
de langosta, 4 0 0 0 de ostras escabe­
chadas, 4 0 0 0 de mariscos, 2 0 0 p a ­
vos asados, 150 trufados, 500 c o c i ­
dos, 150 lenguas á la escarlata, 4 0 0 
jamones, 16 vacas, 2 . 5 0 0 ki logramos 
de goiegrast 2 , 5 0 0 litros de consommé^ 
tres cubas de mayonesa, 3 0 0 s a l m o ­
nes. 1 .300 apios, 1.300 lechugas, 
6 . 0 0 0 panecil los, i . o o o ki logramos 
de p a n , 6 . 0 0 0 l i tros de c r e m a helada, 



3 . 0 0 0 de sorbetes y 5 . 0 0 0 k i logra­
mos de pasteles y dulces. 

» » » 
E l albaricoquero. — Su nombre 

científico^ armeniaca vulgaris^ indica 
el origen de este árbol, que procede 
de la A r m e n i a , E n algunas loca l ida­
des se le conoce con el nombre de 
albercoquero* 

L a b flores de esta especie son her-
mafraditas, y por consiguiente, un 
sólo pié y hasta una sola flor produce 
el fruto, que siendo de color amari ­
l lento, se ciñe de rojo hacia la parte 
-expuesta á los rayos solares. 

E n los climas cálidos de la Penín­
sula alcanza el albaricoquero de 7 á 
8 metros de a l tera; su tronco es de­
recho y la corteza pardo rojiza; las 
ramas, por ei contrar io , son tortuosas, 
largas, y se distribuyen en dirección 
variable, formando una copa muy 
irregular generalmente. 

Esta especie necesita u n c l ima 
t e m p l a d o , pues en Febrero m a n i ­
fiesta sus hermosas flores; "el terreno 
conviene que sea profundo, sustan­
cioso y fresco, pero no húmedo, pues 
en este caso el fruto es desabrido y 
el árbol se cría enfermizo; ¡as heladas 
le hacen bastante daño, por lo que 
se le debe procurar abrigos cuando 
se cult iva en sitios altos*, buscándole 
espalderas naturales ó artificiales con 
exposición al Mediodía ó al P o ­
niente. 

L a reproducción puede conseguir­
se tanto por la semilla de sus frutos 
como por sierpes ó barbados, recu­
rriendo después en todo caso al i n ­
gerto como único medio de conseguir 
frutos grandes, jugosos y suculentos, 
lográndose también mucha precoc i ­
dad en la fructificación. Para el i n ­
gerto se empleará el sistema de púa 
con preferencia á ningún o t r o . 

Respecto á c u l t i v o s , no deben 
emplearse más que los ordinarios 
para los demás frutales, y como abo­
no, el mejor es el estiércol de cuadra 
bien pasado. L a poda debe hacerse 
con la tendencia de dar al árbol v e n ­
tilación, á fin de que fructifique en 
buenas condiciones; se quitarán, pues, 
las ramas cruzadas, las secas y los 
extremos de las que se extiendan | 
demasiado; d icha operación deberá 
hacerse tanto más temprana, cuanto : 
más cálido sea el c l ima en que se 
cult iva el árbol, de modo que podrá ! 
empezarse de N o v i e m b r e en adelante, 1 

antes que empiece el movimiento de 
la savia. 

E n t r e las aplicaciones de este ár-
b o l , la pr inc ipa l consiste en la expío- j 
tacion de su fruto, que cuando raa- j 
d u r o , es u n excelente postre; antes 
de madurar sirve para hacer c o m p o ­

ta» y por fin, en el pr imer caso se 
hace de él una excelente jalea. D e 
las semillas se obtiene también el 
acido bidrocianicOy que tiene diversos 
usos, pero que en España no alcanza 
g r a n importancia hasta el presente. 

L a madera, de color pardo roj iza, 
es compacta , dura, resistente, y con­
tiene muchos aunque pequeños r a ­
dios medulares, circunstancia que la 
perjudica, pues se ventea con f a c i l i ­
dad , pudriéndose pronto con las h u ­
medades; sin embargo, empléase mu­
cho en ebanistería y para e l torno 
por su homogeneidad, su grano fino 
y las hermosas vetas que la caracteri­
z a n , manifestándose m u y bien con 
el pul imento. 

H a y muchas variedades del a lba-
r icoque, que para abreviar d i v i d i r e ­
mos en dos grupos, los llamados de 
hueso dulce y los que le tienen 
amargo; pero siendo lodos de una 
especie común, sabido es que pueden 
obtenerse por medio del ingerto. 

E n cuanto á enfermedades del ár­
b o l en cuestión, la de peores conse­
cuencias es la que le ocasionan las 
heladas, las cuales, aparte de que si 
son de primavera quitan el f ruto , en 
todo tiempo dañan los nuevos brotes, 
dif icultando su desarrollo, y por con­
siguiente, la vida vejetativa del árbol 
que nos ocupa. P o r lo tanto, se acon­
seja, según hemos d icho , resguardar 
las plantaciones de los vientos más 
frios de la local idad. 

L a clorosis procede de los terrenos 
húmedos; así, pues, conviene sanear­
los abriendo zanjas con salidas fáciles 
para que el agua no se estanque en 
ellos. 

L a s exudaciones gomosas en el a l ­
baricoquero son también un i n c o n ­
veniente que debe evitarse cuando 
sean excesivas. O c u r r e esta enferme­
dad siempre que el terreno es húme­
do, y hay en la atmósfera poca v e n ­
tilación y falta de luz . L a poda d i r i ­
gida de modo que se equil ibre bien 
la circulación de la savia, es un pre­
servativo muy eficaz para este p e l i ­
gro; pero si ocurre, no hay más re­
medio que practicar incisiones en la 
corteza para que salga la goma y se 
eviten los tumores, que, en caso de 
presentarse, no habrá más remedio 
que extirparlos de la manera siguien­
te: levantar toda la corteza del sitio 
dañado, y con un instrumento c o r ­
tante de buen filo, l impiar el tumor 
hasta que se llegue á la madera sana, 
y después cubrir la con el ungüento 
que se usa para ingertar. 

L a s hormigas y las tijeretas hacen 
mucho daño á este árbol: las p r i m e ­
ras se combaten cavando los h o r m i ­
gueros con frecuencia, y aun echando 

cal en ellos. E n cuanto á las tijeretas, 
que esperan la madurez del fruto pa­
ra subir á comérsele, se las destruye 
empapando un trapo en agua y r o ­
deándole al tronco en tiempo opor­
tuno, donde se reunirán en buen nú­
mero para disfrutar de la humedad, 
que les gusta m u c h o ; conseguido es­
to, se quita de pronto el trapo, des­
truyéndose fácilmente los insectos 
adheridos á éi , y de nuevo vuelve á 
mojarse para colocarle en ei mismo 
sit io. Otros agricultores proponen 
que se cubra un trozo del tronco con 
lana empapada en cualquier sustan­
cia viscosa, donde se detengan por 
necesidad toda clase de insectos que 
asciendan á causar perjuicio sal ár­
b o l . 

C r i s t a l e s d e c o r a d o s . — U n f a b r i ­
cante alemán llamado F r i t z H e r k e r t , 
ha pedido priv i legio de invención 
por un nuevo procedimiento para 
construir vidrios artificiales, que no 
deja de ser notable. 

Dist ingue dos clases de productos, 
los enrejados y los mosaicos de perlas. 
Los primeros son un compuesto es­
pecial de metal y v i d r i o , cuya for­
mación se logra soplando ei v idr io 
sobre las paitículas de adorno que se 
encuentran distribuidas en el molde . 
C u a n d o el decorado esté unido, se 
hace á modo de un cuadro calando 
los adornos que se deseen y de manera 
que ajuste este cuadro en el m o l d e , 
dentro del cual se coloca, y soplan­
do en él el v idr io como se hace o r ­
dinariamente, éste se introduce en 
los huecos ó intersticios del adorno, 
adhiriéndose fuertemente al mismo: 
después, las partes salientes pueden 
arreglarse rebajándolas, puliéndolas 
y pintándolas. 

C u a n d o el decorado lo const i tuyen 
partes separadas, se dispone una 
plancha en que estén distribuidos 
varios huecos para recibirlas según el 
dibujo preconcebido; en dichos hue­
cos se van colocando las partes suel­
tas del adorno, y encima, para suje­
tarlos, se pegan trozos de papel ó de 
tela untados con goma previamente. 
Estos trozos ó recortes se fijan de 
manera que su reverso quede contra 
el mismo molde, pero siendo visible 
el anverso al abrirse éste. Después 
se sopla el v idr io como se hace de 
ordinario , y es natural que se excien-
da por los huecos y sobr~ los rel ie­
ves de los adornos, quedando éstos 
como incrustados en él; y en cuanto 
á los recortes de papel ó telas, se 
abrasarán irremisiblemente, desapare­
ciendo sus cenizas con un simple l a ­
vado. 

E l l lamado mosaico de perlas lo 



consigue el Sr. Heckert haciendo te­
jer, bajo un sistema determinado, las 
cuentas en la forma que se desee; 
después se extiende el tejido sobre 
un mástic cualquiera, aplicándole con­
tra la parte posterior del objeto que 
se quiera decorar: hecho ésto, es 
claro que, si el mástic es bien resis­
tente al fuego, al soplar el vidrio 
sobre el molde se quemará el hilo 
que sirvió para el tejido, quedando 
el perlado impreso sobre el material, 
obteniendo así preciosos cristales y 
sin más que emplear tan sencillos 
procedimientos. 

Las fábricas de vidrio de Peters-
dorf, Silesia y Berlín del citado in­
ventor, trabajan incesantemente en es­
te nuevo sistema de decorar cristales 
para aplicaciones y objetos llamados 
de fantasía, que ya pueden construir­
se con tal motivo al alcance de todas 
las fortunas. 

Prácticas funerarias entre los 
griegos.—Conservan muchas remi­
niscencias de las costumbres paganas 
de la antigua Grecia, que recuerdan la 
tradición y la historia, y reproducen 
muchos objetos arqueológicos. 

Los cadáveres se lavan con agua 
avinagrada, y en Corfú se suele ha­
cer con agua perfumada con hojas de 
rosa, cubriéndolo con un lienzo blan­
co, de igual ancho que el cuerpo y 
doble longitud, que en su mitad le 
abren un agujero para que pase la 
cabeza, y se lo ponen al cadáver á 
manera de casulla, vestimenta que 
llaman sabañón. Encima lo visten con 
un traje habitual, pero completamen­
te nuevo, y colocan debajo de la ca­
beza un almohadón lleno de hojas de 
limonero, en la boca un ramo de vio 
letas, en las sienes una corona de 
flores de naranjo ó de jazmín, práctica 
solo usada con los solteros, y en la 
mano una moneda. 

E l cadáver se saca de la casa mor­
tuoria con los pies por delante, como 
expresión de que no podrá volver á 
entrar en ella, y en la capilla se co­
loca el ataúd de modo que la cabeza 
esté en dirección al Este, no usándo­
se coches fúnebres para conducir los 
cadáveres, que se llevan á hombros. 
Durante tres años después del sepelio, 
se alumbra la sepultura con un farol, 
para cuyo cuidado hay en los cemen­
terios mujeres que á ello se dedican. 

Paradas de cabal los .—El primer 
depósito de sementales del Estado, 
establecido en Jerez de la Frontera, 
tiene para el servicio público desde 
el dia 15 de Febrero, las paradas y 

número de caballos que se expresan 
á continuación. 

PROVINCIA D E S E V I L L A . 
Número 

Situación ¿ c 

de las paradas. caballos. 

Guadalcanal 2 
Sevilla . . 5 
Puebla, junto á Cor i a . . 5 
Carmona 2 
Lora del R io 
Peñaflor 2 
Eci ja 5 
Las Cabezas 2 
Utrera 2 
Araha l 3 
Marchena 5 
Herrera 2 
Osuna 3 
Lebrija 4 
Cartuja 5 

P R O V I N C I A D E CÁDIZ. 

Arcos 5 
Mimbra l 5 
Alcalá de los Gazules. . 2 
Medinasidonia. . . . 5 
Conü 3 
Véjer , . 2 
Facinas 3 
Tarifa 3 
Algeciras 2 
Los Barrios 2 
San Roque 2 
Jimena 2 
Olvera 3 
E l segundo depósito, La Rambla, 

tiene para el servicio público, desde 
el dia 15 de Febrero, las paradas si­
guientes, con el número de caballos 
que se expresan: 

P R O V I N C I A D E CÓRDOBA. 

_. . Námero 
Situación ¿ e 

de las paradas. caballos. 

L a Rambla 6 
Córdoba 7 
Bujalance 4 
1 'edro A b a d 4 
Mont i l la 4 
Baena 5 
Fernan-Nuñez . . . . 4 
Palma del Rio . . . . 4 
Pozo' lanco . . . . 3 
Lucena 3 
Castro del R i o . . . . 4 
Puente Geni l 2 

P R O V I N C I A D E B A D A J O Z . 

Llerena 3 
A l m e n d r a l e j o . . . . 2 
Almendral 2 
Jerez de los Caballeros. 4 
Fregenal 2 
Don Benito 3 
Azuaga 3 
Puebla de la Calzada. . 3 
Mérida 2 
Higuera la Real . . . . 3 
Zafra . 2 
Alburquerque. . . . 2 
Ol iva de Jerez. . . . 2 

P R O V I N C I A D E C A C E R E S . 

Cáceres 3 
Brozas 2 

Construcción de chimeneas de 
fábricas.—Las chimeneas de las fá­
bricas pueden hacerse de cobre, cha­
pa de hierro dulce, fundición ó la­
drillo. Las chimeneas de cobre se 

destruyen muy pronto por su parte 
superior, sobre todo cuando se em­
plea como combustible la hulla. Las 
chimeneas de chapa de hierro dulce 
son preferibles á las de fundición, 
porque son menos susceptibles de en­
friamientos desiguales y súbitos, y su 
menor pe3o facilita mucho su ele­
vación. 

Las chimeneas de pequeñas dimen­
siones se hacen generalmente de 
chapa de hierro dulce; cubriéndo­
las exteriormente de una capa de cal 
ó de alquitrán para preservarlas de 
la oxidación. Si no hay el temor de 
que se halle sometida á una alta tem­
peratura, será ventajoso el emplear 
la chapa de hierro galvanizada ó cu­
bierta con una mano de pintura con 
una mezcla pulverulenta de hierro y 
de zinc. 

Como á pesar de las precauciones 
que se adopten, la chapa ha de oxi­
darse en poco tiempo relativamente, 
conviene limitar á i t ó 15 metros la, 
altura de las chimeneas de esta clase, 
á fin de poder observar fácilmente 
de vez en cuando el estado en que 
se encuentran. 

Cuando las chimeneas de ladrillo 
no son muy altas, se pueden hacer 
de forma prismática en su interior é 
ir disminuyendo el espesor de los 
muros de abajo arriba por resaltos 
bruscos, aparentes al exterior; pero 
cuando son muy elevadas, se les da 
la forma piramidal ó cónica por den­
tro y por fuera, haciendo interior­
mente los resaltos, para ir disminu­
yendo poco á poco el espesor. 

E l espesor de las grandes chime­
neas de fábrica es generalmente del 
largo de un ladrillo morterete común, 
ó sean om

}zz en su parte superior; re­
duciéndose este espesor á la mitad, ó 
lo que es lo mismo, al ancho del la­
drillo, cuando las chimeneas son ba­
jas. La inclinación interior es gene­
ralmente de o m , o i 2 al interior y 
o m , o i 8 exteriormente por metro. 

Ya sea cónica ó piramidal la chi­
menea, la base se hace prismática, ó 
más bien de sección cuadrada, ele­
vándose esta base de 3»,5o á 4.m,5© 
por cima del suelo y descendiendo de 
2 á 3 metros por bajo para formar la 
cámara de entrada de los humos. La 
fundación se hace sobre un macizo de 
betún ú hormigón de uno á dos me­
tros de espesor y con una be-ma ó 
pestaña de o m , 2 5 á o»,5o alrededor 
de la base. 

Cuando la temperatura de los hu­
mos no pasa de 3 0 0 grados, se pue­
den hacer las chimeneas de ladrillo 
ordinario, sentado con mortero de 
cal y arena fina; el yeso no debe em­
plearse más que para temperaturas 



menores de l o o grados. S i la tempe­
ratura de la chimenea ha de llegar á 
500 grados, debe revestirse el para­
mento exterior, sobre todo en la par­
te inferior, con ladrillos refractarios, 
sentados con tierra refractaria tam­
bién. 

Generalmente se construyen las 
chimeneas de fábrica sin andamio 
exterior; solo por dentro es donde el 
obrero, á medida que la obra se ele­
va, va colocando unos.palos atrave­
sados, metidos en mechinales que van 
dejando al efecto, y sobre los que 
sienta unas tablas. E n uno de dichos 
travesanos se fija una polea, por la 
que pasa una cuerda, por medio de la 
que, y con ayuda de un torno ó ca­
brestante situado en la parte inferior 
de la chimenea, se suministran al a l -
bañil que la construye los materiales 
y útiles que va necesitando. 

P o r cada 25 ó 30 centímetros de 
altura, debe colocarse un grapon de 
hierro en el interior de la chimenea, 
empotrado en el muro de la misma 
por sus dos extremidades. Este gra­
pon forma una especie de escala, 
que sirve al obrero para subir y bajar 
á la chimenea durante su construc­
ción, y que después se ut i l iza para 
la l impia y reparaciones. 

E l precio á que asciende próxima­
mente la construcción de un metro 
cúbico de chimenea, es ordinaria­
mente de 100 á 150 pesetas. 

Preparación de pucheros nuevos. 
Antes de usar en las prácticas culina­
rias los pucheros ó cazuelas de barro 
sin estrenar, es preciso someterlas á 
una sencilla operación destinada á 
que no comuniquen mal gusto á los 
alimentos que en ellos se condimen­
ten. Para esto se hace hervir vinagre 
y se vierte dentro de la vasija, agi­
tando y moviendo ésta en todos sen­
tidos, á fin de que toda su superficie 
interna se impregne bien de vinagre, 
y después se lava con agua caliente, 
quedando propia para su uso. 

»•» 

Destrucción de las ratas.—Para 
exterminar las ratas de los molinos 
harineros, almacenes, cuadras, etc., 
se vierte alquitrán en sus madrigue­
ras, el cual se va renovando á m e d i ­
da que se seque; las ratas que se 
unten con el alquitrán mueren al 
poco t iempo. 

O t r o medio consiste en poner pe-
dacitos de miga de pan frita con 
manteca de cerdo y cebolla en una 
tablita, repitiéndolo durante una se­
mana, la cual se coloca en el sitio inva­
dido de los ratones, que se acostum­
bran á comer aquel cebo; pasados 
siete dias, se prepara el pan con un 

poco de arsénico blanco (ácido arse­
nioso), y encima se pone la capa de 
la mezcla grasienta; los ratones, ha­
bituados á comerlo sin prevención, 
lo verifican sin recelo y se envenenan 
con la preparación arsénica!. Este 
medio debe usarse con precaución, 
porque el arsénico es muy venenoso. 

N o ofrece peligro alguno el s i ­
guiente; Se pone en un caldero de 
cobre pedazos de tocino, queso, car­
ne, y se cubre con un poco de virutas 
ó astillas y serrin de madera, ponién­
dolo en el sitio frecuentado por los 
roedores, y colocando una tablita 
que permita que ellos puedan subir 
desde el suelo al borde del caldero, 
entrar en él y comer los alimentos. 
Así se practica durante unos dias 
para que los ratones se acostumbren 
á concurrir y penetrar sin recelo en 
el caldero; y después se llena el cubo 
hasta las dos terceras partes de agua, 
y se colocan las virutas ó paja, re­
sultando que, confiados los ratones, 
saltan dentro del caldero y se ahogan. 

También da buen resultado tapar 
los agujeros y escondrijos donde ani . 
den ]as ratas con yeso y v idr io m a ­
chacado amasado en agua, ó bien 
con carbón, y después con yeso. 

Para ahuyentar las ratas es muy 
eficaz la menta piper i ta , cuyo olor 
no resisten dichos animales; también, 
si no hay á mano ramitos de la plan­
ta, surte el mismo efecto unas gotas 
de aceite esencial de menta. 

Exposición de pájaros.—En el 
A lber t Palacc de Londres , se ha ce­
lebrado una exposición de pájaros, 
exhibiéndose en número de ochocien­
tos, colocados en jaulas artísticas y 
elegantes, alineadas en algunas de las 
principales galerías del edif ic io, y 
distribuidos en sesenta y seis clases, 
de las cuales cincuenta y dos c o m ­
prenden pájaros de la G r a n Bretaña 
y las restantes clases exóticas. L o s 
precios á que algunos se han vendido 
han llegado á 112 libras esterlinas 
pagadas por un canario y 70 libras 
por un pinzón real. 

Los arcanos de las islas Azores. 
—Las vías subterráneas.—Pero A n ­
gel, permíteme que te haga una l ige­
ra observación. Las corrientes de 
arena á que aludía m i primera pre­
gunta, manaban de localidades más 
elevadas, destrucciones ó desmorona­
mientos, quizá de grandes bancos de 
tierra y de arcillas, y algunas de 
condiciones fosforescentes, como las 
de la gruta en que conseguimos re-
unirnos, y allí creo que no existirían 
acumulaciones debidas á las c o r r i e n ­
tes volcánicas. 

— E s a s arenas, se apresuró á c o n ­
testar el académico, que nos arras­
traron al correrse por la pendiente, 
son depósitos muy posteriores al 
reposo de las rocas y de los cuerpos 
sólidos, demuestran el fenecimiento 
de terrenos de otro orden y género, 
de tierras tal vez inhabitadas aún, 
escombros, en fin, de un mundo que 
no estaba en el perfecto estado de 
consolidación. Preciso era que h u ­
biesen pasado muchos siglos, para 
que después de sumergidas las masas 
consolidadas, y evaporadas unas y 
sumergidas otras en las cavidades de 
la t ierra, dejasen la gran masa de 
agua que ocupaba la superficie de l 
globo, algunos puntos enjutos donde, 
reposando el carbono, sirviesen de 
elemento á las primeras capas de ve­
getación. Sacudimientos posteriores 
y nuevos hundimientos, debidos á 
las fuerzas volcánicas y al impulso de 
las corrientes acuáticas que trabaja­
ban sobre una corteza en formación 
y poco consolidada aún, sumergieron 
á esas masas terrosas en uno y otro 
punto, formando esos grandes de pó­
sitos, que mal asegurados en su base, 
ó falseados por infiltraciones líquidas 
ó sacudimientos convulsivos, i m p e r ­
ceptibles á veces, decaen por la base, 
y acumuladas y empujadas por su 
propio peso al deslizarse por una 
rápida pendiente, se precipitan en la 
forma que tuvimos ocasión de pre­
senciar. 

— P e r o de una manera, A n g e l , 
que puedo asegurarte no olvidaré en 
lo que me resta de v i d a , que al paso 
que vamos de aventura en aventura, 
creo que no será muy duradera. 

— ¿ T a n t o te acobarda nuestra s i ­
tuación, Rafael? 

— Y a te dije, A n g e l , que nada me 
preocupa ya. 

— ¿ N o observas cómo se ensancha 
nuestro camino? 

— Sí, A n g e l ; parece que se p r o ­
longa en forma de embudo, y como 
la pendiente se pronuncia á propor­
ción que avanzamos, me permito 
proponerte que en cuanto lleguemos 
á un punto más cómodo, reposemos 
por algunos momentos, porque me 
siento fatigado. 

— ¿ T e sientes otra vez indispues­
to? preguntó A n g e l con marcada an­
siedad. 

— N o , algo fatigado y nada más. 
— P u e s precisamente es lo que de­

bemos de evitar. E l cansancio puede 
obligarnos á retener la marcha más 
de lo necesario. Justamente tenemos 
esta quebradura de la roca , que p a ­
rece como una hornacina natural , 
abierta por el capricho de la natura­
leza en el paramento, y mientras 



descansas me ocuparé en tomar mis 
datos de observación p o r si conse­
guimos orientarnos de la situación 
que ocupamos. 

Descargados del peso de los pa­
quetes, Rafael tomó cómodo asiento 
en el espacio i n d i c a d o , rec l inando la 
cabeza contra la roca , mientras que 
A n g e l , tomando una posición conve­
niente , inmediato á la l u z que coro­
n a b a el paquete que porteaba su 
fatigado p r i m o , se dispuso á c o n s u l ­
tar la carta geográfica de las A z o r e s , 
c o n presencia de la brújula y demás 
instrumentos de observación. A l poco 
t iempo Rafael se hallaba bajo la 
presión de u n sueño aparentemente 
profundo, pero en real idad inquieto 
y agitado. 

Á n g e l echó una m i r a d a compasiva 
sobre su amigo, y al contemplar su 
palidez no pudo menos de exclamar: 

— ¡ P o b r e j o v e n ! P o c o avezado á 
estas emociones, se encuentra preocu­
p a d o ; y á la v e r d a d , no le falta 
m o t i v o : la situación es poco t r a n q u i l 
l i zadora . L o s alimentos escasean, y 
la salida de este intr incado dédalo es 
incalculable . P o r otra parte, c o m ­
prendo que los recuerdos de famil ia 
le tienen afectado. S i me fuese fácil 
averiguar á qué p r o f u n d i d a d nos e n ­
contramos y qué dirección segui­
mos E s preciso luchar L a 

muerte en estas soledades sería h o ­
r r i b l e . 

Y procurando desechar aquellas 
ideas pavorosas, procedió á consultar 
la carta geográfica y á formar los 
primeros cálculos para la investiga­
ción. 

A proporción que A n g e l adelan­
taba en las operaciones de l cálculo, 
aparecieron en su rostro esas c o n ­
tracciones q u e inconscientemente 
conmueven los contornos naturales 
de su faz t ranqui la , y que y a p o r 
medio de los pliegues que arrugan el 
entrecejo, el m o v i m i e n t o i m p r o p i o 
de los labios, m o r d i d o s á veces con 
i m p a c i e n c i a , y por la vaguedad de 
la mirada sobre el papel en que traza 
líneas y números, revelaba la tortura 
en que se hallaba la mente del calcu­
lista sobre u n problema al parecer 
dudoso en resultados. 

L a repetida consulta sobre la carta 
geográfica y sobre los instrumentos 
de observación, y las repetidas ope­
raciones geométricas hechas en d i ­
versas formas part iendo de la misma 
base, revelaban á un observador c u ­
rioso la preocupación de que A n g e l 
se encontraba d o m i n a d o . 

C u a n d o las operaciones hechas 
por vía de comprobación le d i e r o n 
siempre el mismo resultado sin d is-
crepacion de grande i m p o r t a n c i a , 

A n g e l no pudo menos de exclamar 
como hablando consigo m i s m o : 

— I m p o s i b l e , por más que la lógica 
de los números sea inf lexible , y c o n ­
sidere bien rectificadas por m i parte 
todas las operaciones, debo ser v íct i ­
ma de un error que en este "momento 
m i preocupado ánimo no hiere c o n 
la precisión necesaria. ¡A quince k i ­
lómetros de profundidad en las e n ­
trañas de la t ierra! N o , no es posible 
haber descendido á tan h o n d o abis­
mo. Indudablemente hay algún e r r o r . 

A n g e l tomó et part ido de dar a l ­
gunos momentos de reposo al t raba­
j o , convencido de que cuando la 
imaginación, acalorada por u n traba­
jo que le agobia, comienza á desequi­
l ibrarse, sigue pert inaz en su e x t r a . 
v io y se trabucan y trastornan las 
ideas de tal manera que muchas veces 
sucede, que así como existe el extra-
vismo en la vista de algunos h o m ­
bres, la mente más juiciosa y segura 
bajo la presión de los trabajos peno­
sos, sufre igual impresión sin que el 
mismo i n d i v i d u o lo perciba más que 
por alguna deficiencia en la memo­
r ia ; á esa falta de e q u i l i b r i o m e n t a l , 
ese extravismo de la? ideas que se 
desorganizan y se fugan de la recon­
centrada concepción, es á lo que en 
el moderno caló de la lengua castellana 
dio en llamarse chi f ladura. 

A n g e l se cruzó de brazos y se e n ­
cerró en ese mutismo que traba la 
l e n g u a , pero que tr i tura las p o ­
tencias. 

(Se continuara.) 

CÍRCULO LITERARIO. — C X ü I Z . — C E R T A M E N CIEN-
TÍFICO-LITERARIO-ARTÍSTICO. 1886, — P R O ­
G R A M A . 

Sección de Ciencias Exactas, Físicas 
y Naturales, 

i . ° Premio del Excmo. Sr. D , Manuel M i s a y 
Bertemati, conde de Bayona, senador del Reino: 
U n magnífico reloj de sobremesa con dos candela­
bros .—Tema: ¿Cómo adquirirían mayor desen­
volvimiento las industrias rurales de más impor­
tancia? 

3 ° Premio del Sr. D . Carlos Rodríguez Ba­
tista, diputado á Cortes: U n grupo en bronce.— 
T e m a : L a electricidad como agente locomotriz. 
Historia, estado actual y porvenir que le está 
reservado. 

Sección de Ciencias Morales y Políticas, 

i . ° Premio del E x c m o . Sr. D . Pedro J . M u -
chada, diputado á Cortes: Medallas de procla­
maciones y juras de los reyes de España, por 
D . Adolfo Herrera. Obra lujosamente encuader­
nada.—Tema: Juicio crítico acerca de la tradición 
del tributo de las cien doncellas. 

2 . 0 Premio de La Edad Moderna% eco del 
Círculo: U n a escribanía de p l a t a . — T e m a : S i los j 
delitos de imprtnta deben ser considerados como 
delitos comunes ó juzgados por una legislación 
especial. 

Sección de Bellas Aries. 

i . ° Premio del Circulo: U n estuche con titiles 
de escritorio, de p lata .—Tema: Oda al Hombre. 
—Accésit : Cuatro lomos de la Biblioteca Clásica. 
(Los doce Ctsares, de Cayo Suetonio Tranquilo; 1 

Tragedias, de Eschilo; Las Nereidast de V i r g i ­
lio, y las Odas, de Píndaro), donados por el 
E x c m o . Sr. D . Eduardo Garrido Estrada, dipu­
tado á Cortes, 

s . ° Premio de l a Sociedad Económica Gadita­
na de Amigos del País: U n a medalla de p l a t a . — 
T e m a : Poesía con libertad de metro y asunto. 

3 . 0 Premio del Excmo. Sr. D . Fernando de 
Gabrie l y R u i z de Apodaca, ex-gobernador c iv i l 
de la provincia: U n a artística c o p a — T e m a : Poe­
sía á la rendición de la escuadra francesa en la 
bahía de Cádiz el 14 de Junto de 1808. 

4. 0 Premio del Sr. D . José Sartou y Baquero, 
presidente del Círculo: Dos figuras de bronce.-7-
T e m a : Obertura á gran orquesta. 

5.0 Premio del Círculo: U n centro de mesa. — 
Tema: Boceto pictórico que represente la esce­
na I X , acto III del drama de Echegaray En el 
seno de la nmerte. 

6. ° Premio del Sr. D . Romualdo Alvarez Es­
pino, socio honorario de la Corporación: Glorias 
de la Pintura y Mundo social ( 2 . a parte). E d i ­
ción catalana de 1 8 6 4 . — T e m a : Romance^históri­
co que narre un hecho heroico de la provincia de 
Cádiz. 

7.0 Premio del Círculo: U n objeto de arte .— 
T e m a : Romanza para canto y piano, cuya letra 
sea la poesía de Becquer que empieza: 

«Del salón en el ángulo oscuro, etc.» 

B A S E S D K L C E R T A M E N . 

1. a Los trabajos que se remitan se recibirán 
en la Secretaría de la Corporación, San José, nú­
mero 10, en un plazo que empieza á l a publica­
ción de estas bases, y termina el 15 de Jul io de 
1886. 

2. a Deberán ir escritos en castellano y sin lle­
var firma ó rúbrica alguna, y serán originales é 
inéditos. 

3. a Se presentarán en pliegos cerrados con un 
lema que los distinga, igualmente escrito en un 
sobre que contenga el nombre y domicilio del 
autor, cuyo sobre deberá presentarse lacrado. 

4. a A l entregar cualquier trabajo, la Secreta­
ría otorgará recibo^ entendiéndose que ninguno de 
ellos será devuelto. Se exceptúan de esta disposi­
ción los trabajos pictóricos, los cuales, aun ha­
biendo obtenido alguna distinción, y previa la 
presentación del correspondiente recibo, podrán 
ser devueltos. 

5. a L a s composiciones galardoneadas, bien 
científicas, literarias ó artísticas, quedarán de 
propiedad de sus autores, reservándose, no obs­
tante, el Círculo el derecho de publicarlas en la 
forma que estime conveniente. 

6 . a E l Jurado, que será compuesto por los se­
ñores socios del Círculo y por personas de i lustra­
ción y respetabilidad reconocida, calificará aten­
diendo al mérito absoluto de las composiciones. 

7. a Quedan excluidos de tomar parte en el 
Certamen todos los miembros de la Asociación 
residentes en Cádiz. 

8. a Los autores que resulten galardoneados, 
así con premios como con accésits, recibirán t*n 
determinado número de los impresos en que sus 
composiciones aparezcan publicadas. 

9. a E l número de accésits que se h a d e señalar 
á cada punto queda á juicio del Jurado. 

10. a E l dia en que h a de verificarse el solemne 
acto de la distribución de premios será designado 
por l a Junta Direct iva, la cual lo hará saber por 
medio de la prensa. E n este acto, que será públi­
co, se quemarán los sobres correspondientes á los 
trabajos que no hayan obtenido premio. 

11. a A todos los premios acompañará un di­
ploma, en el cual constará solamente los accésits 
que se otorguen. 

12. a - Todo autor premiado cuyo nombre apa­
rezca simulado bajo cualquier forma, no recibirá 
la distinción de que haya sido objeto. 

Cádiz, Enero de 1 8 8 6 . — E l Presidente, José Sar­
tou y B a q u e r o . — E l Secretario general, E m i l i o 
Pérez Noguera. 

M I 

CONSEJOS F A M I L I A R E S SOBRE L A HIGIENE D E 
L A PRIMERA INFANCIA , por D. Francisco Vidal 
Solares, doctor en Medicina de las Facultades de 
M a d r i d y París.—-Este libreto, escrito en lenguaje 
sencillo, está dedicado á los padres de familia en 
general, señalando los preceptos fundamentales 
de un modo claro y preciso. 

E l autor h a adoptado el método dialógíco, esto 
es, de preguntas y respuestas entre la madre y el 
médico. 

Contiene muy sanos consejos para los padres y 
todas las personas que, rodeando al niño, se ven 
obligadas á propinarle sus cuidados, con objeto de 
aminorar la excesiva mortalidad de esos tiernos é 
inofensivos seres. 

Se vende al precio de dos pesetas en Barcelona, 
librería de E . P u i g , Plaza Nueva, núm, 5. 



C O R R E S P O N D E N C I A . 

F A C U L T A T I V A . 

AlÓuñol.—J. L . G . " " E n el núm. 261 de la RE­
VISTA hemos publicado la fórmula del jabón á un 
real el kilogramo, análogo al cuya explotación 
ofrecen de Vitoria. Pero tanto éste como aquél, el 
precio de 11 1/2 ó 12 rs. arroba no es exacto; 25 
libras de las materias componentes no producen 
en ningún caso una arroba de jabón dispuesto para 
la venta. E l jabón, por término medio (aun el fa­
bricado en buenas condiciones), pierde en el oreo 
de 15 á 20 °/o, aumento que debe hacerse al pre­
cio del jabón. 

L a caldera máquina, y a lo hemos repetido, es 
una caldera*ordinaria, provista de un agitador 
para la mezcla de las materias, y colocada sobre 
un hornillo para fundir aceite de coco, 

A D M I N I S T R A T I V A . 

Línea.—J. de los S.~-Mandados los dos meses 
que me pide y cargado su valor en cuenta. 

Laroles.—F. A . — R e m i t i d o por correo el Dic-
cionorio y los cuatro tomos de regalo, dejando 
cargado en cuenta las 5 pesetas de su valor. 

Barcelona.—-E¡ P.—Remitidos los tomos que 
pide y números extraviados. 

Molina de Aragón.—A. F . y S.—-Mandado el 
tomo que reclama. 

Arévalo.—M.. G.—Recibida la libranza y se­
llos, renovada la suscricion y mandados los nú­
meros . 

Reu$.~J. G . y S.—Tomada nota de una sus­
cricion por el año y enviados los cinco tomos que 
pide. 

Teruel.—M. M . — Recibida la carta-órden, re­
novada la suscricion y mandados los tomos y nú­
meros que pide. 

Mondonedo.—C. de R.—-Recibida la libranza, 
tomada nota de la suscricion por un año, y man­
dados los tomos de regalo y números. 

Alfam¿ra.~-A.V.—Renuevo su suscricion por 
todo el año actual, y mando los números publica­
dos, así como los reclamados, en paquete, á su 
nombre. 

Villalgordo del Júcar.—T. V . y G . — T o m a ­
da nota de su suscricion por un año, cobrado en 
ésta su valor y mandados los tomos de regalo. 

Alcoy.—M. M . — R e c i b i d a la carta-órden y he­
cha efectiva, renovada la suscricion y mandados 
los tomos de regalo. 

Valencia.—S. de B.—Renovada la suscricion 
de D . A . S., mandados los números y tomos de 
regalo. 

Mahora.—K. C .—Recibida la libranza, reno­
vada la suscricion y mandados los tomos y nú­
meros que pide. 

Santiago.—T). P.—Renovada la suscricion por 
el corriente año y mandados los tomos. 

Irun.—S. de L . — R e c i b i d a la libranza y reno­
vada la suscricion por el año 86. 

Don Benito.—-P. M . T . C — R e c i b i d a l a l i ­
branza, renovada la suscricion y mandados los 
tomos de regalo y números. 

Grana tu la.—F. B. S. deL.—Renovada l a sus­
cricion por el año 86. 

Rivadeo.—J, M . P . — R e c i b i d a la libranza y 
sello, tomada nota de su suscricion y mandados 
los tomos de regalo. 

P A T E N T E S DE INVENCION 
MARCAS DE F Á B R I C A 

( B a r a t a r a , a c t i v i d a d , f o r m a l i d a d ) . 
S . POMATA. Acuerdo, 6 , MADRID. 

F Á B R I C A - E S C U E L A 

JABONEROS Y PERFUMISTAS 
ENSEÑANZA PRÁCTICA DE ESTAS INDUSTRIAS 

J a b ó n i n g l é s , d e g o m a ó e n c o l a d o 

Ofrecemos enseñanza práctica ó teórica 
de nuevos sistemas de fabricación por los 
cuales se obtienen jabones mejores y más 
baratos que por n i n g u n o de los conoci­
dos. Condiciones especiales. Correspon­
dencia a l director M . L l o f r i u , Gonzalo de 
Córdoba, 5, bajo, Chamberí, M a d r i d . 

Depósito general: Cuesta de Santo 
Domingo, 18. 

REVISTA POPULAR 
D E 

CONOCIMIENTOS ÚTILES 
P R E C I O S D E S U S C R I C I O N 

E n M a d r i d y P r o v i n c i a s : U n año, 40 r s . — S e i s meses, 22.—Tres 
meses, 12. 

E n C u b a y P u e r t o R i c o , 3 pesos a l año. 
E n F i l i p i n a s , 4 pesos a l año. 
E x t r a n j e r o y U l t r a m a r (países de l a U n i o n postal), 20 frs. a l ano. 
E n los demás puntos de América , 30 francos a l año. 
Refla/o.—Al suscritor por u n año se le rega lan 4 tomos, á elegkr, de los 

que h a y a publicados en la Biblioteca Enciclopédica Popular Ilustrada (excepto 
de los Diccionarios), 2 a l de 6 meses y uno a l de trimestre. 

A D M I N I S T R A C I O N : c a l l e d e l D o c t o r F o u r q u e t , 7 , 
d o n d e s e d i r i g i r á n l o s p e d i d o s á n o m b r e d e l A d m i n i s t r a d o r . 

DICCIONARIO P O P U L A R 
B E L A 

L E N G U A C A S T E L L A N A 
por 

D O N F E L I P E P I C A T O S T E 

P r e c i o : 5 pesetas 
Se v e n d e e n l a A d m i n i s t r a c i ó n , c a l l e d e l D o c t o r F o u r q u e t , n ú m 7, M a d r i d 

EL CORREO DE LA MODA < 
35 años de publicación 4 

P E R I O D I C O D E M O D A S , L A B O R E S Y L I T E R A T U R A ^ 

D a p a t r o n e s c o r t a d o s c o n i n s t r u c c i o n e s 
p a r a q u e c a d a s u s c r i t o r a p u e d a a r r e g l a r l o s á s u m e d i d a , 4 

y figurines i l u m i n a d o s d e t r a j e s y p e i n a d o s 

Se publica el 2, 10, 1 8 y 26 de cada mes 

£1 más u t i i y más baraio de cuantos se p u b l i c a n de su género.—Tiene 
cuatro ediciones. 4 

P R E C I O S D E S T J S C R I C I O N < 

1 . a E D I C I O N . — D e lujo.—43 números, 48 figurines, 12 patrones c o r * 4 

lados, 24 pliegos de patrones tamaño n a t u r a l , 24 de dibujos y 2 figurines < 
de peinados de señora. 

M a d r i d : un año, 30 pesetas.—Seis meses, 15,50.—Tres meses, 8 . — U n < 
mes, 3. 

P r o v i n c i a s : u n año, 36 pesetas.—Seis meses, 18,50—Tres meses, 9,50.4 

2. a E D I C I O N . — E c o n ó m i c a . — 4 8 números, 12 figurines, 12 patrones i 

cortados, 16 pliegos de dibujos, 16 pl iegos de patrones tamaño natural y 2 i 

figurines de peinados de señora. 
M a d r i d : un año, 18 pesetas.—Seis meses, 9,50.—Tres meses, 5.—Un < 

mes, 2. 
P r o v i n c i a s : u n ano, 21 pesetas.—Seis meses, 11,50—Tres meses, 6. 4 

3 . a E D I C I O N . — P a r a C o l e g i o s . — 4 8 números, 12 patrones cortados, i 

24 pliegos de dibujos para bordados y 12 de patrones. 
M a d r i d : u n año, 12 pesetas.—Seis meses, 6,50.—Tres meses, 3,50.— -

U n mes, 1,25. 
P r o v i n c i a s : u n a ñ o , 13 pesetas.—Seis meses, 7.—Tres meses, 4. 

4. a E D I C I O N . — P a r a M o d i s t a s . — 4 8 números, 24 figurines, 12 pa­
trones cortados, 24 pliegos de patrones de tamaño natura l , 24 de dibujos y , 
2 de figurines de peinados de señora. 

M a d r i d : u n año, 26 pesetas.—Seis meses, 13,50.—Tres meses, 7 . — U n . 
mes, 2,50. 

P r o v i n c i a s : u n año, 29 pesetas.—Seis meses, 15,50.—Tres meses, 8 . 

A D M I N I S T R A C I O N : c a l l e d e l D o c t o r F o u r q u e t , 7 , 

d o n d e d i r i g i r á n l o s p e d i d o s á n o m b r e d e l A d m i n i s t r a d o r . 



8 2 tomos jpuTblio»<ios . 

BIBLIOTECA 

ENCICLOPÉDICA POPULAR ILUSTRADA 
E S C R I T A P O R 

NUESTRAS NOTABILIDADES CIENTÍFICAS, L I T E R A R I A S , ARTÍSTICAS E INDUSTRIALES 
R E C O M E N D A D A P O R L A S O C I E D A D E C O N Ó M I C A M A T R I T E N S E 

y favorablemente informada por 
L A S A C A D E M I A S D E C I E N C I A S E X A C T A S , F Í S I C A S Y N A T U R A L E S 

D E L A H I S T O R I A . D E C I E N C I A S M O R A L E S Y P O I ¡ T I C A S 
Y E L C O N S E J O D E I N S T R U C C I O N P U B L I C A C A T Á L O G O DE 

De A r t e s y Oficios. 
Manual de Metalurgia, tomos I y I I , con graba-, por don 

L u i s Barinaga, Ingeniero de Minas* 
— del Fundidor de metales, un tomo, con grabados, por 

D . Ernesto Bergue, Ingeniero. 
— del AlbañiL un tomo con grabados, por D . Ricar­

do M . y Bausa. Arquitecto {declarado de utili­
dad para la instrucción popular). 

— de Música, un tomo, con grabados,por D. M . Blaz-
quez de Vi l lacampa, compositor. 

— de Industrias químicas inorgánicas, tomos I y I I , 
con grabados, por D . F . Balaguer y Primo. 

— del Conductor de máquinas tipográficas, tomos I 
y 11, con grabados, por M . L . Monet. 

— de Litografía, un tomo, por los señores D . Justo 
Zapater y J a r e ñ o y D . José García Alcaráz. 

— de Cerámica, tomo I, congrabados, por D . Manuel 
Pifión, Director de la fábrica La Alcudiana. 

— de Galvanoplastia y Estereotipia, un tomo, con gra­
bados, por D . Luciano Monet. 

— del Vidriero, Plomero y Hojalatero, un tomo, por 
D . Manuel González y M a r t í . 

— de Fotolitografía y Fotograbado en hueco y en relieve, 
un tomo, por D . Justo Zapater y Ja reño ; 

— de Fotografía, un tomo, por D . Felipe Picatosto. 
— del Maderero, un tomo, con grabados, por D . Euge­

nio P l á y Rave, Ingeniero de Montes. 
— de' Tejedor de paños, 2 tomos, con grabados, por 

D. Gabriel G i ron i . 
— del Sastre tomos I y I I , con grabados, por D . Ce­

sáreo Hernando de Pereda-
— de Corte y confección de vestidos de señora y ropa 

blanca, un tomo, con grabados, por D . Cesáreo 
Hernando de Pereda. 

— del Cantero y Marmolista, con grabados, por don 
Antonio Sánchez Pérez . 

Las Fequeñas industrias, tomo 1, por D . Gabriel Gironi . 
De A g r i c u l t u r a , Cul t ivo y G a n a d e r í a . 

Manual de Cultivos agí (colas, un tomo, por D . Eugenio 
P l á y Rave, (declaraio de texto para las escuelas). 

— de Cultivos de árboles frutales y de adorno, un tomo, 
por el mismo autor. 

— de Arboles forestales, un tomo, por el mismo. 
— de Sericicultura, un tomo, con grabados, por don 

José Galante, Inspector, Jefe de Telégrafos. 
— de Aguas y Riegos, un t . ° , por don Rafael Laguna. 
— de Agronomía, un tomo, con grabados, por D . Lu i s 

Alvarez Alv í s tu r . 
— de podas é ingertos de árboles frutales y forestales, un 

tomo, por D . Ramón Jordana y Morera. 
— de la cria de animales domésticos, un tomo, por el 

mismo. 
De Conocimientos ú t i l e s . 

Manual de Física popular, un tomo, con grab., por D . G u ­
mersindo Vicuña , Ing. industrial y Catedrát ico 

L A S O B R A S P U B L I C A D A S 
Manual de Mecánica aplicada. Los fluidos, un tomo, por 

D . Tomás A r m o . 
— de Entomología, tomos I y I I , con grabados, por don 

Javier Hoceja y Rosi l lo, Ingeniero de Montes. 
— de Meteorología, un tomo, con grabados, por don 

Gumersindo Vicuña 
— de Astronomía popular, un tomo, con grabados, por 

D . Alberto Bosch, Ingeniero. 
— de Derecho Administrativo popular, un tomo, por 

D . F . Cañamaque . 
— de Química orgánica, un tomo, con grabados, por 

D . Gabriel de la Puerta, Catedrát ico . 
— de Mecánica popular, un tomo, con grabados, por 

D . Tomás ArifSo, Catedrá t ico . 
— de Mineralogía, un tomo, con grab., por D . J u a n 

José Muñoz , Ingeniero de Montes y Catedrá t ico . 
— de Extradiciones, un tomo, por D . Rafael G . San-

t is téban, Secretario de Legación. 
— de Electricidad popular, un tomo, con grabados, por 

D . José Casas. 
— de Geología, por D . Juan J . Muñoz. 
— de Derecho Mercantil, unt . , por D . Eduardo Soler. 
— Geometría Popular, un tomo, con grabados, por 

D . A . Sánchez Pérez. 
— de Telefonía, un tomo, con grabados, por D. José 

Galante y Vi l la randa . 
El Ferro-carril, 2 tomos, por D . Eusebio Page, Ingeniero. 
La Estética en la naturaleza, en la ciencia y en el arte, un 

tomo, por D . Felipe Picatosto. 
Diccionario popular de la Lengua Castellana, é tomos, por 

el mismo. 
De His tor ia . 

Guadalete y Covadonga, páginas dé la historia patria, un 
tomo, por D . Eusebio Mar t ínez de Velasco. 

León y Castilla, un tomo, por el mismo autor. 
La Corona de Aragón, un tomo, por el mismo autor. 
Isabel la Católica, un tomo, por el mismo autor. 
El Cardenal Jiménez de Cisneros, un tomo, por el mismo. 
Comunidades, Germanias y Asonadas, un t., por el mismo. 
Tradiciones Españolas. Valencia y su provincia, tomo I , po 

don Juan B . Perales. 
— — Córdobay su provincia, un t.% por 

D . Antonio Alcalde y Valladares. 
D e R e l i g i ó n . 

Año cristiano, novísima versión del P . J . Croisset, Enero 
á Diciembre, por D . Antonio Bravo y Tudela . 

De L i t e r a t u r a . 
Las Frases Célebres, un tomo, por D . Felipe Picatosto. 
hií^isimo Romancero español, tres tomos. 
El L'-o'o de la familia, un tomo, formado por D . Teodoro 

Guerrero. 
Romancero ae 'amora, un tomo, formado por D. Cesáreo 

Fernandez Duro 
Las Regiones Heladas, por D . José Moreno Fuentes y don 

José Castaño Pose. 
Los Doce Alfonsos, por D . Ramón García Sánchez. 

Los tomos constan de unas 256 páginas si no tienen grabados, y sobre 240 si los llevan, en t a m a ñ o 8." f rancés , 
papel especial, higiénico para la vista, encuadernados en rús t ica , con cubiertas a l cromo. 

P r e c i o s : 4 rs . tomo por suscricion y 6 r s . los tomos sueltos en rústica. 
— 6 H H ii y 8 ii ii ii en tela. 

I M P O R T A N T E . — A los Suscritores á las seis secciones de la B I B L I O T E C A que están comentes en 
sus pagos, se les sirve gratis la preciosa y útilísima R E V I S T A P O P U L A R D E CONOCIMIENTOS U T I L E S , 
única de su género en España, que tanta aceptación tiene, y publica la misma Empresa. 

Dirección y Administración, Calle del Doctor Fourquet, 7, Madrid 

Est. T i p . de G . Estrada, Doctor Fourquet, 7. 


